
[ 55 ]

LAS COLECCIONES DE FÓSILES Y SU INTERÉS EN LA
INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA Y LA DIVULGACIÓN,
DESDE LOS GABINETES DE CURIOSIDADES DE

HISTORIA NATURAL A LOS MUSEOS PALEONTOLÓGICOS
GESTIONADOS POR ENTIDADES PRIVADAS

PAUL PALMQVIST BARRENA1 | UNIVERSIDAD DE MÁLAGA

PASCUAL RIVAS CARRERA2 | UNIVERSIDAD DE GRANADA

VANESSA TORREGROSA CASTAÑÓN3 | FUNDACIÓN GEOCIENCIAS y ART NATURA MÁLAGA

«Nada tiene sentido en biología si no es a la luz de la evolución».
Theodosius Dobzhansky, genetista (1900-1975)

RESUMEN

Las colecciones de fósiles han desempeñado un papel sumamente relevante desde los
gabinetes de curiosidades naturales del s. XVI a los museos del s. XXI, tanto los de titula-
ridad pública como los gestionados por entidades privadas, en los que no sólo se realizan
investigaciones paleontológicas, sino que cada día deben estar más orientados hacia actua-
ciones tendentes a la diseminación del conocimiento científico y la integración social del
patrimonio paleontológico como bien de carácter cultural, vertebrador del desarrollo eco-
nómico de aquellos territorios en los que se ubican tales recursos. Art Natura Málaga
representa una apuesta decidida en esta dirección, pues la paleontología y la evolución
serán el hilo conductor en sus amplios espacios expositivos sobre Ciencias de la Vida y la
Tierra.
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ABSTRACT

Fossil collections have played an extremely relevant paper from the cabinets of natural curiosities of
the sixteenth century to the XXI century museums, both in publicly owned institutions and in those mana-
ged by private entities. These collections are not only aimed to developing palaeontological research, but
should progressively be more oriented to the spreading of scientific information and the social integration
of the palaeontological heritage as a cultural good that may play an essential role in the economic deve-
lopment of those territories in which such resources are located. Art Natura Málaga represents an enter-
prise directed toward these purposes, as Palaeontology and Evolution will be the leitmotivs in the wide
spaces devoted to the exhibitions on Life and Earth Sciences.

Key words: fossil collections, spreading of palaeontological research, immaterial heritage,
Art Natura Málaga.

INTRODUCCIÓN: LA PALEONTOLOGÍA COMO DISCIPLINA EVOLUTIVA

Para el gran paleontólogo norteamericano George Gaylord Simpson (1902-1984) la
Paleontología se podría definir como «la ciencia que se ocupa del estudio de los fósiles bajo todos
los puntos de vista y, a través de ellos, de la reconstrucción de la vida en el pasado geológico» (SIMPSON,
1983). En su opinión, se trata de una disciplina científica fascinante, pues «la “caza del
fósil” conlleva, por un lado, la incertidumbre y la emoción de resucitar criaturas jamás vistas antes por
los ojos humanos y, por otro, la necesidad de reflexionar sobre los enigmas del significado y la naturale-
za de la vida y del hombre, indagando cómo ambos han llegado a ser así». Ello se debe, parafra-
seando a Ernst Mayr (1904-2005), otro de los promotores de la Teoría Sintética de la
Evolución, a que «son únicamente los paleontólogos, entre todos los biólogos, quienes pueden acceder
a la dimensión temporal de los fenómenos evolutivos; por ello, sin el concurso de la Paleontología multi-
tud de aspectos de la evolución no podrían resolverse, mientras que muchos otros ni tan siquiera habrían
llegado a ser planteados» (MAYR, 1963). De hecho, sin los estudios paleontológicos la evolu-
ción tan sólo podríamos imaginárnosla (DE RENZI, 2009). Por ejemplo, los datos del
registro fósil contradicen la idea de que la evolución se deba concebir como un cambio
continuo, pues las especies, una vez establecidas a partir de una población aislada, son
estables hasta su extinción, según mostraron Niles Eldridge y Stephen Jay Gould; de
manera similar, la Paleontología ha mostrado que, durante el curso de la evolución, los
planes estructurales de los organismos se modifican sólo en pequeños aspectos, pues exis-
te una carga filogenética que impide desarrollar innovaciones radicalmente diferentes,
y que los biomateriales imponen limitaciones insoslayables de inevitabilidad física, como
puso de manifiesto Adolf Seilacher. Finalmente, los cambios en la dinámica del desarro-
llo embrionario, difícilmente perturbable, al superar ciertos umbrales conducen a un aba-
nico de resultados que se repiten una y otra vez, lo que limita las posibilidades del cam-
bio evolutivo y da soporte a la estabilidad de las especies y al surgimiento repentino de
sus descendientes, a partir de tales discontinuidades, según mostró Pere Alberch, biólogo
del desarrollo con una fuerte vinculación hacia la Paleontología.
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La Paleontología, como las restantes ciencias históricas, descansa sobre el principio del
actualismo (el presente es la llave del pasado), formulado como uniformismo metodológico en
la Geología por Charles Lyell (1797-1875), al asumir que todos los cambios pretéritos ten-
drían un equivalente en la actualidad y se habrían producido al mismo ritmo que se obser-
va en estos últimos, o expresado con más propiedad en los términos planteados por el
catastrofismo de Georges Cuvier (1769-1832), reconociendo que en el pasado tuvieron
lugar fenómenos que carecen de equivalencia en el presente, como las crisis bióticas o
extinciones masivas, al estar muy distanciados en el tiempo geológico, o difícilmente reco-
nocibles por desarrollarse a una velocidad tan lenta que resulta prácticamente impercepti-
ble a la escala de observación humana, como en el caso de la deriva continental.

Dada su naturaleza de ciencia histórica, que se ocupa de fenómenos contingentes
–y, por ello, de carácter irrepetible–, la Paleontología efectúa «retrodicciones» a la hora de
reconstruir y explicar los eventos del pasado, para lo que se han de seguir tres pasos lógi-
cos: (a) obtener y ordenar los datos históricos de su competencia, suministrados por el
registro fósil; (b) determinar los procesos que operan en la actualidad y sus efectos;
y (c) contrastar la información obtenida del registro con tales conocimientos, a efectos de
su interpretación. Por otra parte, desde un punto de vista conceptual y metodológico, la
Paleontología se puede dividir en tres subsistemas interrelacionados (FERNÁNDEZ-LÓPEZ,
2000): (a) la Tafonomía, formulada como disciplina científica por Ivan Efremov en 1940,
que estudia los aspectos referidos al origen de los fósiles como resultado de la transfe-
rencia de materia desde la biosfera a la litosfera, evaluando los sesgos de información que
afectan a su registro; (b) la Biocronología o Paleontología Estratigráfica, que se ocupa del
estudio de la posición de los fósiles en el tiempo geológico, estableciendo la secuencia de
ordenación temporal del registro, lo que permite su uso como herramienta para la data-
ción de los materiales que contienen los fósiles y la reconstrucción de sus paleoambien-
tes (paradójicamente, pese a las innovaciones del s. XIX, el carácter utilitario de la
Paleontología en la prospección de recursos energéticos –carbón y petróleo– propició su
degradación intelectual durante el s. XX, pues los fósiles sólo interesaban como elementos
de correlación dentro de las cuencas a prospectar; DE RENZI, 2009); y (c) la Paleobiología,
fundada por Othenio Abel y Louis Dollo a comienzos del s. XX, que se ocupa de los
aspectos relacionados con el género de vida, las adaptaciones y la evolución de los orga-
nismos y linajes pretéritos, adoptando a partir de Simpson un enfoque evolutivo.

LAS COLECCIONES DE FÓSILES

Los fósiles son las pruebas documentales de la Paleontología y su naturaleza es ambi-
valente, tanto biológica como geológica. En su definición más amplia, un fósil sería cual-
quier vestigio, resto, impresión o huella de la actividad vital de un organismo que alguna
vez estuvo vivo (y, siendo puristas, con una antigüedad superior a 10.000 años). La exis-
tencia de colecciones de fósiles es bien conocida desde hace mucho tiempo, desde los
gabinetes de curiosidades naturales del s. XVI (v. g., el fundado por Ulisse Aldrovandi en
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1595). En ellas se encuadran tanto las reunidas por aficionados con mayor o menor sen-
sibilidad intelectual hacia los fósiles, como las que forman parte de los fondos de institu-
ciones científicas, entre las que destacan en nuestro país el Museo Nacional de Ciencias
Naturales de Madrid, con raíces en la segunda mitad del s. XVIII, o el Museo de Cien-
cias Naturales de Valencia, en el que se alberga la importante colección Rodrigo Botet de
mamíferos cenozoicos sudamericanos, por sólo citar dos ejemplos.

El sentido de estas colecciones no es otro que la necesidad de albergar las evidencias
empíricas sobre la historia de la vida y, al ser la Paleontología una ciencia factual que
aplica el método científico desde el s. XVII –cuando naturalistas tan relevantes como el
danés Niels Stensen (1638-1686) o el inglés Robert Hooke (1635-1703) dieron razones
de peso en favor del origen orgánico de los fósiles (DE RENZI, 2006)–, explicar dicha
historia en términos biológicos. Dada la irrepetibilidad de los fósiles, en tanto productos
derivados de organismos pretéritos que se integraban en ecosistemas diferentes de los
actuales, y dado el hecho de que un mismo fósil podrá suministrar nueva información
conforme se vayan produciendo avances metodológicos o conceptuales (como ocu-
rrió con la incorporación de las técnicas numéricas y la microscopía electrónica durante
el s. XX), su conservación en colecciones se encuentra plenamente justificada (DE RENZI,
2002, 2009). Este aspecto parece ser que estuvo claro desde un principio, si nos remon-
tamos al naturalista suizo Conrad Gesner (1516-1565), quien puede ser considerado
como fundador de las bases que rigen el estudio de los fósiles (disciplina que se deno-
minará como Paleontología a partir de 1834). Por otro lado, tales colecciones desempe-
ñan un papel sumamente relevante de cara a la divulgación científica sobre la Paleon-
tología, disciplina que siempre ha contado con el favor de amplios sectores del público.
Dicha divulgación, efectuada siempre con el mayor rigor pero aunando aquellos elemen-
tos que puedan despertar el interés general de la población, constituye sin duda uno de
los retos más importantes que tiene planteada nuestra disciplina en el nacimiento del
nuevo milenio.

LA DIVULGACIÓN DEL PATRIMONIO PALEONTOLÓGICO

En la década de los ochenta del siglo pasado se incrementó significativamente el inte-
rés, en el ámbito de los países desarrollados, por obtener un mayor rendimiento de la
investigación que se realizaba en las universidades y los entes públicos. En los años ante-
riores crecieron las inversiones en I+D de forma significativa, hasta el punto de llegar ser
una parte importante y visible (más del 2% del PIB) de los presupuestos de los países
más avanzados. Sin embargo, tal esfuerzo no da los frutos sociales posibles, pues sólo una
parte de los resultados llega directamente a la sociedad, bien por su proyección práctica,
bien por alcanzar el conocimiento del público; es lo que se denomina como investigación
aplicada, representada fundamentalmente por aquellos aspectos que tienen relación con
los avances en el campo de la salud.
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La sociedad no entiende bien –y, por ello, no acepta fácilmente– el proceso «darwi-
nista» de la investigación. De hecho, el funcionamiento político-social exige un compor-
tamiento «lamarquista», investigando para solucionar problemas concretos, con fines pre-
cisos y tangibles, o que resulten útiles socialmente de una forma más que menos
inmediata. Existe una crítica generalizada hacia los investigadores que se ocupan de las
«ciencias puras» y su modelo de investigación, pues se les suele considerar como encerra-
dos en una «torre de marfil», financiada por el contribuyente, que les aísla de la realidad
(y esta percepción se agudiza, obviamente, en los periodos de crisis).

La divulgación científica es la primera respuesta para salir de esta situación. Se hace
a través de medios especializados, a diferentes niveles y, de forma más inmediata, median-
te conferencias o artículos en la prensa generalista. Es el escalón inicial que trata de satis-
facer un primer nivel de la función social de la ciencia. Las consecuencias aún están pre-
sentes y lo científico impregna la vida y el ocio. No son pocos los programas que han
nacido desde entonces basados en la actividad científica o en la divulgación, con cadenas
específicas y series de gran éxito de audiencia. Internet ha venido a multiplicar la capaci-
dad de captar y expresar ese interés por la información científica y cultural, aunque con
una nueva dimensión, en la que lo válido lo debe descubrir el que recibe la información.
La calificación de «científico», como después la de «ecológico», pasa a ser un símbolo de
calidad y fiabilidad. Con ella se quiere trasmitir sobre todo la seriedad y la ética de la cien-
cia, cuando la razón pura empieza a no ser ya la base incontrovertible del avance social,
siendo desplazada por la inteligencia emocional y social.

En la Paleontología, como en otras ciencias naturales, se empieza a desarrollar la idea
de patrimonio, a la vez que la UNESCO inicia una ampliación de la definición del con-
cepto y aparece el de «patrimonio inmaterial», inicialmente basado en hechos culturales
pero que puede incluir también los científicos o cualquiera basado en los logros de la
humanidad. De la idea más o menos inmediata de que los fósiles son objetos patrimo-
niales que conservar se pasa a que los conocimientos paleontológicos son lo que verda-
deramente da valor a ese patrimonio, pues las explicaciones son más interesantes que la
belleza o el interés que pueda despertar en sí un fósil. Un buen ejemplo sería la investi-
gación paleontológica sobre el yacimiento de Murero, liderada por el Prof. Eladio Liñán,
que está ofreciendo claves sobre un tema evolutivo de primer orden, el relativo a la diver-
sificación de los metazoos durante la «explosión cámbrica».

El paso siguiente resulta evidente, pues la unión entre patrimonio y desarrollo lleva
a una nueva visión de lo paleontológico como un activo capaz de generar recursos eco-
nómicos y sociales. El fenómeno de la dinosauriomanía y el interés general por la Paleon-
tología Humana han generado más recursos que el PIB de muchos países. Nace la idea de
que «lo paleontológico» puede ser una palanca para el desarrollo económico de zonas des-
favorecidas o el complemento en otras, apareciendo propuestas de las que los museos
paleontológicos son una buena muestra, en unos casos ubicados en núcleos rurales (v. g.,
el Museo de Prehistoria y Paleontología de Orce), pero en otros constituyendo nuevos
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puntos de atracción en medio de una nada anterior (v. g., los puntos de interpretación en
torno a los yacimientos orcenses), sin olvidar los más evidentes en las grandes ciudades o
los relacionados con entes de investigación.

Es más, «lo paleontológico» ha pasado a ser un mecanismo de integración social
y existen regiones, poblaciones o sociedades que se sienten orgullosas de su patrimonio o
que lo están de que éste represente una de sus señas de identidad más características,
como en el caso de Ibeas de Juarros y los excepcionales yacimientos paleontológicos de
la sierra burgalesa de Atapuerca.

Pero la integración entre ciencia y sociedad ha avanzado más aún. Desde el comien-
zo del s. XXI algunos países, específicamente EE. UU., han incorporado de forma
expresa al valor del quehacer científico su carácter social, apoyando las propuestas enca-
minadas hacia un mayor bienestar social, incluida la igualdad de oportunidades. Ha
nacido así el concepto de «broader impact», algo que debe contener cualquier propuesta
de proyecto que espere financiación pública. Como sociedad práctica que es, a través de
la Fundación Nacional para la Investigación nacen los instrumentos y las recomenda-
ciones para tener éxito en la obtención de fondos públicos, tanto a partir de su valor
científico como por ampliar el impacto del trabajo en la sociedad. Con ello la investi-
gación se enmarca en una actividad más amplia, que debe tener repercusión directa en
la sociedad, tanto por los descubrimientos que realice como por el interés que pueden
y deben tener para la sociedad. Así, no basta con una declaración de intenciones, hay
que responder a cuestiones concretas en clave de divulgación, como: (a) el interés cien-
tífico del proyecto y de la actividad que se va a realizar, tanto científica como social,
y su interés para el progreso del conocimiento y de la sociedad en un determinado cam-
po científico y en otros relacionados con él; asimismo, hay que evaluar y proponer
cómo el avance del conocimiento puede promover o integrarse en actividades como la
enseñanza, la formación técnica o el aprendizaje; (b) el interés del proyecto en campos
sociales, en especial con vistas a la mejora de la calidad de vida o la integración de gru-
pos sociales marginales por causa de discapacidades, etnias o dispersión geográfica;
y (c) la capacidad del proyecto para movilizar actos sociales y personales, como la ini-
ciativa, la creatividad y la originalidad, así como en general la capacidad para transfor-
mar la sociedad, de forma directa o indirecta.

Naturalmente, el desarrollo del programa ha ampliado su campo de actividad, con lo
que los resultados y actuaciones se acercan ya más a los propios de la integración edu-
cativa y los servicios sociales, por lo que no se encuentran muy alejados de la finalidad
de algunas organizaciones no gubernamentales. Y, ni que decir tiene, deben ser con-
templados en las futuras propuestas museísticas de carácter privado, como es el caso
de Art Natura.
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EL EJEMPLO DE ART NATURA MÁLAGA

Este proyecto, ubicado en el antiguo edificio de la tabacalera de Málaga, pretende con-
vertirse en el espacio de ocio cultural más exclusivo del área circunmediterránea, alber-
gando tres centros expositivos en sus más de 20.000 m2 de superficie.

El primero de ellos, con el nombre de Royal Collections, reunirá la mayor exposición del
mundo de gemas, tanto en quilates como en piezas singulares, junto a una sección de
Escultura Mediterránea, con obras en metales nobles y piedras preciosas de grandes artis-
tas españoles (v. g., Picasso, Dalí, Benlliure o Martín Chirino); otra sobre esculturas inédi-
tas de Gaudí; una sección de tapices regios, bordados a mano con gemas engastadas;
y una exposición permanente, Art & Gems, que presentará una muestra única de escultu-
ras talladas en gemas, de diversas épocas, culturas y países.

El segundo espacio expositivo, destinado a las Ciencias de la Vida, incluirá una serie de
secciones en las que la paleontología y la evolución marcarán, en buena medida, el hilo
conductor del discurso ofrecido a los visitantes. Tales secciones empiezan con una en la
que se ofrecerá una introducción a la génesis de las teorías evolucionistas y las pruebas de
la evolución, con aspectos destacados tales como el «bricolaje evolutivo» y la adaptación;
otra sobre los océanos, donde se tratarán las expediciones científicas, la vida en los océa-

Figura 1. Fachada del antiguo edificio de la Tabacalera de Málaga, sede de Art Natura.
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nos y el futuro de nuestros mares; un «mariposario», con especies tropicales y subtropi-
cales; un «bosque encantado», en el que se expondrá la colección de ámbar con insectos
en su interior; una sección sobre dinosaurios, en la que junto a las reconstrucciones de
las especies se usarán pantallas interactivas 3D y animaciones holográficas; una sección
sobre el Cuaternario, donde se presentarán los yacimientos de Atapuerca y se recreará la
vida de nuestros antepasados más recientes, con talleres de pintura rupestre y fabricación
de cerámica prehistórica, posibilitando al público más joven excavar en busca de fósiles
enterrados; una exposición sobre «huellas del pasado», en la que se mostrarán las piezas
más espectaculares de la colección de fósiles, a modo de exposición artística, dedicando
un espacio a los espectaculares yacimientos de Orce; y, finalmente, una sección sobre
«medio ambiente y cambio climático», en la que se tratará de los cambios en el clima a lo
largo del tiempo geológico y las posibilidades de las energías alternativas.

El tercer espacio expositivo, destinado a las Ciencias de la Tierra, comprenderá también
una serie de secciones temáticas, como la destinada a la Astronomía, en la que se ofrece-
rá un recorrido desde el big bang hasta la formación de la Tierra, incluyendo una intro-
ducción a las técnicas de datación del tiempo geológico; otra de «fenómenos naturales»,
donde se tratarán los meteoritos, volcanes, terremotos y tsunamis, aprovechando para
hablar sobre su papel como agentes causales de las grandes extinciones del Fanerozoico;
un área temática sobre la minería, para experimentar las condiciones de trabajo en una
mina real y valorar su importancia en la historia de la humanidad; y, finalmente, una expo-
sición denominada Mineralworld, en la que se presentarán todos los minerales del mundo

Figura 2. Vista aérea del complejo Art Natura Málaga (maqueta).
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es su estado natural, con una sección sobre «los placeres», en la que se simulará un cam-
pamento de buscadores de oro en las faldas de una montaña.

Como se puede ver, la paleontología tendrá especial relevancia en los contenidos de
Art Natura. Los visitantes accederán a información detallada, rigurosa y amena en relación
al origen de la vida en la Tierra y su evolución, las diferentes biotas que la han habitado
en el pasado geológico y las huellas que han dejado de su paso. A estos fines, se contará
con los medios audiovisuales más avanzados y con amplias colecciones de fósiles, que
permitan realizar un viaje fascinante a través del tiempo. Los contenidos teóricos serán
supervisados por investigadores expertos en cada materia, gracias a la inestimable colabo-
ración de aquellas instituciones nacionales relacionadas con la paleontología, como la
Fundación Atapuerca y, muy en especial, la Sociedad Española de Paleontología. Por últi-
mo, en las instalaciones de Art Natura se habilitarán también aulas, talleres y un laborato-
rio paleontológico, enfocados principalmente hacia la divulgación de estos temas entre los
escolares, permitiendo que realicen actividades lúdico-cognitivas relacionadas con esta
apasionante disciplina científica y auspiciando la celebración de ciclos temáticos de con-
ferencias sobre paleontología y evolución.
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